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DE S, T. COLERIDGE 


(1798 ) 


EL ROMANCE DEL VIEJO MARINERO 


Es un viejo Marino todo ojos 

El que detiene a uno de los tres; 
“Por tu barba blanca y tus fieros ojos 
¿Por qué me detienes, puedo saber? 


El novio me espera, su casa es ésta, 
Yo soy su pariente más cordial, 
Los invitados ya están en la fiesta, 
¿No oyes el estrépito jovial?” 


ara escuchar se sienta en un , trebejo, E 
No puede resistir a sus antojos; = 
Locuaz en tanto continúa el viejo, 
El marino de chispeantes ojos. 


“La nave fué saludada al zarpar, | > > 

_Alegremente pasamos ante el caro 
Monte de la Ermita; luego soñar > AA: 
Nos hizo la vieja torre del Faro. 


Fl sol a nuestra siniestra 

Surgia del mar; 

Brillaba espléndido, y a nuestra diestra 
Se hundía en el mar. 


comas osa. “matinal; 
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Luego el tiempo varió. Nieblas, nevascas, pasaban, 
...El aire volvióse extraordinariamente glacial; 
Altos como mástiles enormes témpanos nos rozaban, 
Verdes como esmeraldas, al pasar. 


Entre turbiones de nieve, los témpanos fluctuantes 
Reverberaban con lúgubre esplendor; 
No percibiamos formas de bestias o aves errantes; 
Todo era hielo a nuestro alrededor. 


Hielo aquí, hielo allí, ¡madre mía! 
Hielo, hielo, agua y cielo; 

Y crujía, ululaba, y rugía 

En las soledades de aquel mar de duelo. 


Al fin un Albatros cruzando la región helada 
Vino al través de la densa niebla en pos 
De la nave; como si fuera un alma alada 
Nosotros lo saludamos en nombre de Dios. 


Le dábamos su parte de carne y pan moreno; 

El revoloteaba grato a nuestra estimación; 

De pronto el hielo se partió con un largo trueno, 
El Piloto internó la nave por el callejón. 


as nubes. los mástiles, > a 
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ejo ADS gero, , Dios te ale AL 


o. maté el albatros. zahorí. 
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5 E ES Surgía del mar; 
Siempre oculto en la niebla, y a siniestra : 
E EA Descendía en el mar. 


y e me acarrearía quien e que mal; : 
Pues todos decían que yo había muerto. el ave 
Que hacía pS la Has y avanzar la TS 


: Que esa soplar. a brisa y avanzar la navel 


Ni fosco ni rojo como la cabeza de un dios E = e 
El sol fúlgido surgía entre la espuma. 
: Entonces todos: dijeron que yo había muerto el pájaro. 
- Que suscitaba la niebla densa y la bruma. SS 
“Bien hiciste, — decían — en matar aquel pájaro 
Que suscitaba la niebla densa y la bruma.” 


Grata soplaba la brisa, la blanca” espuma volaba, 


Clara la estela nos seguía sin cesar; 


Eramos los primeros navegantes que surcaban AS 
- Aquel taciturno mar. > o 


se triste te, mudo, cada y vez. más; Ea ? 


gua, ag agua, por is agua, 
Y a tablas se hendían del calor; 
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De noche, en desordenados giros los fuegos 
Fátuos denzaban rondas de luz; 

El agua como los aceites de una bruja, en juegos 
Macabros, ardía verde, blanca, azul. 


Y algunos fueron advertidos en sueño 
Por el Espíritu que nos atormentaba así; 
Nos había seguido debajo del leño 

De la quilla, desde las nieves de su país. 


Y cada lengua por la extrema sed 
Ardía desecada hasta la raiz; 

No podíamos hablar, sofocados en la red 
De una fuliginosa nube gris. 


Ay! que miradas de reproche grave 
Recibí, entonces, de todos ellos. 

En vez de la expiatoria cruz, el ave 
Fatídica, colgaron de mi cuello, 


Sl 


Tedioso pasaba el tiempo; resecas las gargantas, 
Vítreos los ojos estaban; vítreos los ojos en duelo; 
Tedioso pasaba el tiempo. Cuando entre tantas 
Angustias, vislumbré algo en el cielo. 


rata veloz cada vez más; 
esquivara algún espíritu marino, 2 


de sed no a sonreir ni gemir; 
tonces mordí un > chupé con a secos == E 


on A sedientas, con labios negros, secos, 
Con las bocas abiertas me oyeron gritar: 

Oh alegría! súbitos aspiraron los aires secos 

- Como si todos bebieran agua, de verdad. 


“Mirad! Mirad!, grité, ya no bordea; 
Viene a traernos 15 salvación, 


= Avanza sin brisa ni marea, - 
Con firme quilla en nuestra dirección.” 
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Llameaban las aguas al sol occidental 
Reverberantes de cálido resol, 

Cuando al declinar el día la cosa fatal 
Perfilóse entre nosotros y el sol. 


De improviso cebróse de barras 

¡La madre del cielo nos otorgue paz! 

Como si al través de los barrotes de una jaula 
Aquel nos espiara con su candente faz. 


Ay! — yo pensé, y ansioso, mi corazón latía, 
Cuan rápidamente se acerca la forma extraña; 
Son sus velas, las que refulgen al sol del día 
Declinante, como diáfanas telas de araña? 


Al través de las rotas costillas de sus flancos 
Acecha el sol como detrás de una reja arcana; 
Una mujer guía! Espectro de huesos blancos; 


— La Muerte — acompaña a la espectral Capitana! 


Sus labios eran rojos, su mirada encendida, 
Las trenzas de sus cabellos, llamas de oro, 
Blanca la piel como cal;era el íncubo Pida 
En Muerte que congela de la sangre el tesoro. 
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E ral velero atraca; despavoridos 
Vemos los dos Espectros de pie jugando a dados; 
o E] partido ha concluido, he vencido, he vencido.” 
Gruñe Ella tres veces recogiendo los dados. 


F El sol zabulle, surgen las estrellas, 

Es De improviso llega la obscuridad; 

Mé con sibilante ruido, sin luz ni dejar huellas, 
El espectral velero huye en la inmensidad. 


. Nosotros escuchábamos mirando las alturas, 

El miedo parecía chuparnos la sangre del corazón; 

- Foscas las estrellas, en las tinieblas impuras, 

: Junto a su bujía blanqueaba el rostro del timonel en el timón. 


E De las velas caía lento rocío; hasta 

¿Que en el horizonte oriental 

La cornuda Luma con una estrella en su asta 
Inferior, vino a esparcir su ténue claridad, 


Uno tras otro de mis compañeros, a la luz de !a fría 

Luna y de la estrella, — incapaz de gemir o suspirar, — 
Uno tras otro, en su horrenda agonía, 

Vuelta hacia mi la faz, maldijome con su mirar. 


- vigias de las urbes. mundiales, 


>s sin fraternidad. | 


a: = ES > Pt E 2 


o los" ríos. Eoutiadas de monstruos salvajes, — 3 


s inmensos. ai vastos euedales EZ 
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: Eos los volcanes que en noches venideras EL Eras E 
“Irradiarán sus lavas por los mares profundos, EL 
- Las punas sin oasis, los esteros sin fieras, REE E 

Oe cubrirán entonces aquestos viejos mundos. ] LE 

Hs ; 

- Evoco los océanos que en noches venideras 

-—Rodarán aquí de nuevo sus oleajes profundos. 

Las cumbres de los Andes — mudas islas roqueras = 


Que quedarán entonces de aquestos viejos mundos. 


- EL CUERVO 


DE E. A. Pón 


ERA 


€ o oche torva, A den y atediado meditaba 


mente lo recuerdo; era el o! Diciembre; 


a yo deseaba, amaneciera; en vano había Pentado hallar de 
E por la A en 


iS Kbros, pe a a a 


¿Sino nombre. ya, nunca más. 


El hecho. es que da y y vos o tan Tevemente, 
Tan débilmente. golpeasteis en la puerta de mi estancia, 
Que no estaba seguro haberos oído”; —y en “esto. abrí da puerta; 


Las fushias. nada más. 


Escrutando profundamente la obscuridad largo. rato estuve incier 
Dudoso, soñando sueños que ningún mortal antes 0só. soñar; 
Mas el silencio no fué roto, ni la calma fué turbada, — E 
Y la única palabra proferida allí, fué la susurrada voz, “Leonor” 
Esto yo susurré, y un eco repitió la palabra: * Leonor” S 


Sólo esto, y nada más. 


Vuelto de nuevo a la estancia, con el alma _enardecida, 
Pronto, yo creí oir un llamado asaz más fuerte, A ES 
“Ciertamente, —yo dije— ciertamente algo hay en la “ventanas. 
Voy a ver pues lo que hay, que yo explore este misterio; 2 
Corazón, calma tun momento, que yo explore este misterio; 

Es el viento, y nada más”. : 


tonces. este pájaro de ébano, indujo mi triste fantasia a sonreir 
on el grave, severo decoro de su porte: sE 


Di e cuál es $ da nombre, en las a plutonianas de la noche? zen 
. Dijo el cuervo: “Nunca más” 


ES Yo E maravillado al oir tan claro hablar al desdichado pájaro, 
Aunque su respuesta careciera de sentido, fuera tan poco adecuada; 
Pues no es dado suponer que ser viviente alguno, 

Fué, hasta ahora agraciado, por la presencia de un ave en la puerta de st 
[estancia, 
E De algún pájaro o animal, sobre el busto esculpido en la puerta de su es- 
-- [tancia, 


Con el nombre de: “Nunca más”. 
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Mas el cuervo posado solitario sobre el busto profirió solamente 

“Esta palabra, cual si infundiera toda su alma en la palabra. 

Nada más él pronunció, ni movió entonce una pluma, : 
Hasta que yo, en voz baja, murmuré: “Otros amigos me han dejado ya, 


Dijo el pájaro: “Nunca más”. 


Sorprendido, pues el silencio era roto por respuesta tan extraña 

Yo dije: “Sin duda lo que dice es todo su repertorio 

Aprendido de algún amo a quien implacable Desventura 

Persiguió, hasta que sus cantos tuvieron un solo estribillo, 

Hasta que los cantos fúnebres de su Esperanza, redujéronse al estribillo 
De “nunca, nunca más”, 


Mas, aunque el cuervo aún hacía sonreir mi fantasía, 

Pronto cojí un sillón, lo ubiqué ante el pájaro y la puerta, 

Y hundiéndome en su terciopelo, yo me puse a eslabonar 

Fantasía y fantasía, meditando que cosa, este sinistro, viejo cuervo, 

Que cosa este torvo, desdichado, hórrido, descarnado, viejo cuervo, 
Quería significar graznando: “Nunca más.” 


óme. que. el aire era más denso, como perfimado ps . 


— tu Dios te ha dado, por a + a nes 
[te ha enviado : 


nte, SR A DEbS ayidamente este helo pee y olvida ta per - 


ES Pata el cuervo: “Nunca más”. 


—y0 e “ser maléfico, seas profeta o demonio; 
el tentador ES haya enviado, o la tempestad, arrojado a este re 


- Dijo el cuervo: “Nunca más” 


Y el cuervo sin. mover. nunca ES alas, ES aún, vela aún. =S 
Sohre el pálido busto: de: Palas, en el dintel de mi estancia; 
Y sus ojos se parecen a los ojos de un demonio que. sueña. : 
Y la luz de la lámpara proyecta su sombra en el pavimento, SN 
Y mi alma, de esta sombra que oscila en el pavimento 
No será separada. — Nunca más. 


Ss IS o 


Al pasar por la selva ya declinaba el día; 
-Velanse cercanas las torres del castillo al sol reverberar. 


Entonces: “Verás lo que no has visto, más no podrás hablar. == 


Dijiste;— jura”. Yo juré. Y callo todavía. 


A poco descendimos a raz de las terrazas 

Entre monstruos de fauces entreabiertas, flamíjeras... 
Subimos, por amplias gradas, hacia arenosas plazas, 

Donde en yermos estanques yacian prehistóricas bestias alíjeras. 


Flamas verdes, azules, cárdenas, doradas, a guisa de frutas 
Errantes, vagaban por los pálidos follajes otoñales; 

Antiguas glorietas, poyos de piedra marginaban las rutas, 
Aves y fieras embalsamadas, el laberinto de los bojedales. 


Blancas deidades musgosas dormían su sueño marmóreo; 
Inciertas las sendas borrosas, las fuentes veladas de limos; 


ep e god ar 
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Las Torres, tendidas de hiedra; silvestres las plantas de frutos opimos; 


Silencio. A_ratos distante, el ronco marino fragor hiperbóreo. 


Pasamos ante una gruta en ruinas. Prócer Cibeles 
Sobre el dintel regía su cuadriga de atónitos delfines... 
El nudo de las crenchas en torre, ceñido de laureles, 

El viejo y roto carro, de húmedos verdines. 


e. 


'OCEs, 


Vividas faces etéreas de driadas cvanescentes, 
Y lagos. perfiles ada ze diosas Ar 


yades, soñaban tendidas, acodadas, reclinadas, supinas. 


canas, lejanas, en el aire mágico oíanse músicas quedas; 

2asos invisibles movían las hojas, las hierbas, las flores marchitas; 
janas, cercanas, como tamizadas por susurrantes papeles de sedas, 
ncógnitas voces, ya solas, ya unánimes, cantaban incógnitas cuitas. 
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Entramos en un castillo de cristal hecho jardín de invierno, 
Traslúcida catedral donde innúmeras plantas extrañas 
Florecían caldeadas como por un astro interno. 


Oh búcaros de los trópicos! de sus selvas, sus valles, sus montañas! 


La dulce hermana me acompañaba entre esas gracias mudas. 
Y allí fué el prodigio que iluminó mis dudas. 
Pues al mirar las flores estas se trocaban en semidesnudas 


Virgenes; y al mirar otras, aquellas tornaban a sus cortezas rudas, 


Vivían su nueva vida el instante de una mirada, 

Transfiguraban su ser en el lampo de mi deslumbramiento. 

Cada flor, hecha joven, venía a mí, cual falena a la luz arrobada,- 
Venían ansiosas de la voz del desencantamiento!... 


Corolas, pétalos, frondas, disfraces de aquellas bellas 
Cautivas, como madonas en hornacinas votivas, 
Que por quien sabe que intlujos de fatídicas estrellas 
Estaban allí encantadas, mudas, entalladas vivas. 


Sobre sus níveos hombros, dorados bucles lucientes 
Flotaban, como los de las soñadas vírgenes horeales; 
Divinos ojos marinos iluminaban sus frentes 
Instantáneamente llenos de maravillas vitales. 


E SP adoresos. volvimos al portal. De a con siniestra 
¡diez zarzas a fúrias saltaron sobre mí. La diestra 


S, lejanas, como tamizadas por E papeles de ss 
an tas voces ya solas ,ya tunánimes, cantaban incógnitas cuitas. 


Salimos. No lejos, Pegaso reposaba entre dos losas 
Fúnebres. Rojó, talar fantasma, cual monje en oraciones 
Iba, de piedra en piedra, oblando ígneas rosas. 

Al vernos, Pegaso dió el relincho de las Resurrecciones. 


Volamos. El tardo sol del norte ya decaído habia. 
En oriente, sobre la selva negra como otro sol bermejo 


La luna remontaba. Inmensa, la noche descendía. 


Al otro día, al mirar un espejo ví en mi lugar, un viejo. 


" 


A 


OS ACORDAIS, SEÑORA 


z Del terreón de Igueldo 
E la “serena .tarde = ss z 
Del último paseo? = > = A 


Silvestres y azulosos 
Como la llama ardiente 

De vuestros bellos ojos? 

¡De aquellos pobres viejos $ 
Que en mitad de la cuesta, : - 

A lentos martillazos PS 


y 


-— Desmenuzaban piedras? 
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Piedras, para el camino 
Que subiremos otros 
Cuando ni ya sus manos 


Puedan pedir ¡socorro! 


¡Qué miradas más tristes 
Nos fijaron llorosos! 
¡Qué dolor más callado! 


¡Qué reproche más hondo! 


Avergonzado os dije 
La angustia de sus rostros, 
Mas vos os encogisteis 


Divinamente de hombros... 


Y seguimos trepando 
Por abruptos senderos 
Entre zarzas floridas 


Y claveles de Ensueño... 


De lo alto de la cumbre 
Junto a la torre, en restos, 
¡Qué heroico panorama 


En el dorar del véspero!... 


yo e rca 4 ió A les 1 Je 


pi cai 


De los cercanos valles 


En un vapor de incienso 


Hacía los claros cielos. 


Vos, sentada a mi lado 
—Escuchabais los versos : = 


“Del mar, que yo traduzco + 
. 3 , S . 4 
- En suaves balbuccos. : 
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Y mientras recitaba 

Sufría en mí el secreto 

De aquellos grandes ímpetus 
Que nunca encuentran verbo... 


¡Oh, cóndores cautivos 
Que no emprendéis el vuelo, 
¿No sois quizás hermanos 
De aquellos pobres viejos?... 


OS AAA 


a muy eristianísima E 


1 modestia OS scdUES : 


Cuyo. linaje arranca de a e : 
Me dijo un día por dorar mi orgullo: 


“¡ Acaso, entre los vuestros 

Hubo un Vasseur, poeta, Ene no cantara el Tasso, E a 

Paladín que fuera : A > 

A la conquista del Santo Sepulero!...” E El 
“Perdón—le- interrumpi—: “Yo fuí Juliano! ; ES 

Y por. Mithra juro . 

Que de mi sangre 


No fué ninguno!” 4 


z a de ellos, la desuncida yunta 
Descansaba. | 


El otro, 
Con el testuz senatorial erguido, ; 
Indiferente al pasto y a la hora, 
Como vaciado en brpnes le miraba. 


Fra a Era dolor? pg 


No sé: 
Era hacia el medio día en la na 


as 


JARDIN DE LO PASADO. 


Jaráín de lo ado 
Que espejas la ventura, ES 
La flor que se ha gozado E 
«Perfuma más que dura. E 


Amor infortunado - z 7 E > e A 
- Malogra la hermosura, E z 
Y en sueño Peplizado, 


ay A 


Data amar de lejos todavía 


E Que. llenan. de irreal melancolía 
Las tardes desoladas del balneario, 


Pues que anhelas vivir la poesía 
De “algún amor divino y solitario”, 
Déjate amar de lejos todavía 
Hasta vencer mi corazón corsario, 
Gocemos la irreal melancolía. 

De los anocheceres del balneario, 
Y si tú alma es como la mía 

La embriagará la ansiosa poesía 
De este sereno. encanto pan 


Mientras. llegan las nieblas de Brumario E E 


A 


Y ATESORABA 


Y _atesoraba. el alma perla a perla 

Cuanto buceara en los infolios viejos - 
Para tejerse su collar de magias O 
Allá en los días de “soñar despierto”... ' : 


S Y remontaba la corriente amarga 
Feliz galeoto en zozobrante leño - a 
Sin ver los brazos que al pasar se abrían | 

- Desde las barcas de dorados remos. 


Y es peranzado el soñador buceaba, 


Mientras ocultas de las perlas dentro z 
Negras arañas el collar de magias 
: Iban tramando con crespón de duelo... 


o vano fué tesaurizar amores, A AAA 
Juegos. de niño las doloras fueron, A 
a del creár la peregrina empresa. - 5 E 


Pasó a a de las embriagueces 
En que los libros y el saber bastaban 
AH IEA 3 maravillosos éxtasis. 


E Ahora 1 nieva, hace o y tiemblo; - 
ES Tiemblo por ella la. celeste Psiquis = IS 
3 os. el abismo. de las eS noches LE 


A 


o 


En este mar de fondo en que naufrago 
Todo se _abisma corazón adentro; 
Mas pienso y siento menos lucho y hago, 
, Y más me alejo de mi antiguo centro. 


ze Me muerde siempre cual sutil carcoma 
Un Imposible que por tal me falta; 
Y ya ni cielo ni beldad ni aroma 


-¡Oh, juventud para mi mal frustada 


ES ES Nunca vivida por vivirla luego; 


Ahora añoro tu embriaguez soñada, + 
se E tu pad en a. de fuego! 


Ni amor ni pena ni rencor me exalta. 


A er 
E y 
Eo pi $0: ; 
el: 


ñ 


—YACIA ALLI 


-—Yacía allí tendido junto al fuego, 
En este largo anochecer, mirando 
-Arder el alma en pena del Invierno. LS 


- Fuera, el deshecho temporal mugía, 
El mar rodaba su incansable trueno; 
Y ante la lumbre, en la estancia a obscuras, 


Como. la imagen de mis ideales 2 
Ardía un alma en pena en cada leño. 


he 
os 


oi ado por desiertas calles; 


La luz de los faroles o > 
De trecho en trecho aceras y y calzadas: A A 
pee! 2% ¿ : 
: Miro las altas casas E ; 
- En su rectangular monotonía: . E - 
Detrás de los cerrados. miradores ES E 
Nado me aguarda: A RT 
4 - i 
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¿Qué busca a media noche 

Lejos del alma el corazón beduino? 
Oídos que comprendan? bocas sabias? 
¡Estaban todas. en el cotillón 

Y no había ninguna! 

Llueve! 


Tantos años que aguardo lo inaudito; 
Más que amor o fervor, metamorfosis: 
Algo que rompa el Hórco cuotidiano, 
El molde Occidental... 

Llueve! 


Y nada! 

Siempre lo mismo, 
Hoy como ayer, ayer como mañana; 
Ah! si de pronto el corazón del Orbe 


En diástole volcánico se abriera! 
Llueve! 


¡Oh, soledad del creádor exhausto, 
Fuga del “Yo” en mutación perpetua; 
Normalidad, vulgaridad, miseria, 
Siempre lo mismo, 

Amén! 


Llueve ! 


Corazón, corazón vamos al Sueño, 


Por unas horas cambiaremos de Alma. 


7 De AA aéreas : 
ico, la «Faralidad!. 


: da E al congoja, 
Mi réproba alma, roja ze IL 5 E 
Como brasa infernal A E z a 

mona todos los sumisos E > 

_Gozan en los Paraísos - 


Su sumisión inmortal! 
e” . 

Deidades y serafines, 
Angeles y querubines 
Toda la corte servil 

Ni recuerda mi “Caída” 
En el Empireo derruída 
Fué, mi torre de marfil 


ro 


56 


El supremo Gran Tacaño, 
Cadavérico y huraño 
En su rencor triunfal, 
Destruyó todo vestigio 
De mi glorioso prestigio 
En su harem paradicial! 


Ya, ni me ríen de lejos 
Los zodiacales reflejos 
De mi pasado esplendor. 
¡Es tan inmenso este abismo 
Que de no ser yo el mismo 
Luzbel, sentiría horror! 


En la tiniebla que acrece 
Todo mi ser fosforece 
Como los monstruos del mar. 
¡Ser de luz, y estar a obscuras! 
¡Oh, las negras conjeturas! 
¡El hórrido tantear! 


Soledad, de incomprendidos 
Soledad de los caídos. 
Fiel y amarga soledad 
Imprime sobre” mi frente 
El beso helado y sapiente 
Que da la genialidad! 


le a la Muer RA 
Más intangible que Dios... A 
a AS Es 


A No: poseo po noción 
Del tiempo de mi prisión; 
iántos milenios harán? 
da el Otro no existe 
Y el Orbe hasta entonces triste 
Sonríe a Luzbel y a Pan! 


ES infame e 
Su aa continencia, 


sE ala: y TS 
En el. crisol de la Ciencia. 


2 ¿Qué la suave “evolución” E 
+ La forjan los más audaces? EE z ES 
¿Qué las clases más tenaces TP =i 

Se apoderan del timón, o eS 
“Y marcan la orientación z : > 

Al agregado social?.:. : 
a ¿Qué en el mundo Occidental. 

Siempre ha pasado lo mismo? 

¿Qué a las clases del Abismo 

Les basta con lo Ideal? 
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Nuestra cultura moderna 
Es obra griega y romana; 
Es semítica cristiana, 

-No inmutable ni eterna! 

El hombre de la Caverna 
Es nuestro padre ancestral; 
Y todo el haber social 

Y la sapiencia heredada 

Es potencia acumulada 
Para bien universal! 


Existen diversos modos 
De avalorar las naciones 
Y las civilizaciones 
Surgidas de los exodos; 
Yo observo en los pueblos todos 
Su tiempo de trabajar, 
De dormir y de soñar. 
¿Les absorven los negocios? 
¿Disfrutan de nobles ocios? 
¿A qué destinan su ociar? 


Porque el devenir humano 
No ha de ser árduo ni bajo; 
Si vivir es gran trabajo 
Se es esclavo de un tirano, 
¿O acaso es un sueño vano 


E no. para vejetar; 


Es vejetar, es morir. 
La Vida sin porvenir, 

- Sin cambio. ni ociosidad, 
Sin arbitrio ni equidad 
No merece ser sufrida. 

= Hay que emancipar la Vida 
De mucha Fatalidad ! 


E Nuestra Especie es razonable? 
o Tiene sensibilidad? 
es S -O es pura animalidad, 
-_Inconscia, pueril, instable? 

¿Es acaso irrealizable 

La sociedad libertaria, 

Sin Canalla tributaria 

Sin miseria, ni abyección? 

La plena Humanización, — 
Científica y solidaria ? 


Trabajar. por. trabajar z = = E 


4 


A 1) 


AA 


BRASA MISTICA 


Llega hasta mí, felice, sugestiva 
La ternura nupcial de tu presencia 
En la sombra del claustro pensativa; 
Y así recordaré tu faz votiva 

En la flor de su blonda adolescencia. 


Llega hasta mí el murmurio de tus preces, 
El quedo rozamiento del rosario, 

Y el soplo de beatas languideces 

Cuya esencia embriagara tantas veces 


Mi corazón y el místico santuario. 


Y un nudo de satánico agonía 

Sofoca mi ternura, cuando pienso 

En cuanto nos separa ¡vida mía! 

¡Oh estrella de una obscura idolatría ! 
¡Oh brasa del altar y del incienso! 
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